IV Concurso de Relatos:

La Discapacidad y las barreras.

Primer premio: "La calle y el niño parapléjico"


Andrés era un niño parapléjico debido a un accidente. Un día Andrés iba directo al colegio, todos los días tenía que bajar una acera para cruzar y, como él no puede solo, le tiene que ayudar alguien, pero la calle estaba desierta aquel día y Andrés no pudo ir al colegio.


Volvió a su casa y le dijo a su madre:

- Mamá, hoy no fui al colegio.

- Andrés y, ¿por qué no fuiste?

- Porque no pude bajar la acera yo solo y no había nadie para ayudarme.

- Mamá ... ¿mañana me llevas tú?

- Vale, te llevo.

La madre de Andrés le llevo al colegio y, de repente, se oyó un ruido que salía del suelo.

- ¿Quién habla?: preguntó Andrés.

- Soy yo, la calle.

- ¿Y qué quieres?

- Es que tengo pena de tí, porque no puedes bajar la acera y por eso te quiero ayudar, dile a tu madre que vaya a ver al alcalde para pedirle una rampa sobre mi lomo.

- Pero es que ...

- Pero es que nada, tu madre se lo dirá y punto.


- Haré lo que me pides pero el alcalde seguro que tiene otras cosas más importantes que hacer y pensar para ocuparse de un niño parapléjico. La madre de Andrés fue a ver al alcalde para decirle: 


- Hola, me llamo María y soy una vecina y madre de un niño parapléjico. Vengo a verle de parte de mi calle para pedirle que, en ella, usted mande hacer unas rampas para la silla de mi hijo.


- Eso estaría bien - dijo el alcalde - pero no depende de mí solamente, también lo tengo que hablar con el concejal de urbanismo.


Preguntó la madre:

- ¿Cuántos días llevará ese trámite?

- Por lo menos, todo esto me llevara seis meses.

- ¡Seis meses! Eso es mucho tiempo.

- Es imposible tratarlo en menos tiempo.

A su vuelta a casa, la madre de Andrés le informó:

- Andrés, el alcalde no contestará hasta dentro de seis meses.

- Entonces no podré ir al colegio, hablaré con la calle a ver qué opina.

La calle quedó asombrada de la postura del alcalde.


- Te digo Andrés, que haré todo lo posible para que mi mensaje llegue a todos los vecinos que me patean a diario.


Al cabo de unos días, todos los vecinos que viven y pasan por la calle de Andrés habían oído el mensaje de ayuda que ésta les había lanzado desde el suelo.


Se movilizaron y fueron al Ayuntamiento para exigir al alcalde y concejales que colocasen las rampas que la madre de Andrés había pedido en nombre de su calle, y que le servirían al niño para ir al colegio solo y todos los días del curso.


¡La ronca y profunda voz de la calle no era, ni más ni menos, que la aguda y superficial voz de la conciencia de los vecinos de Andrés!
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